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I. INTRODUCCION

De sobra es conocido el efecto extraordinariamente negativo

que para el cultivo de las ciencias representó la llamada Guerra

de la Independencia (1808-1814) y el periodo absolutista que le

siguió bajo el reinado de Fernando VtI (lBl4-1833), excepción

hecha del Trienio Liberal (182l-1823). La ciencia en.España

había conseguido un nivel decoroso de institucionalización duran-

te el periodo ilustrado que a duras penas logró sobrevivir a la

ruina económica que siguió a la guerra y a la implantación del

oscurantismo político e ideológico característico del reinado de

El Deseado. Baste recordar eomo hecho emblemático del absolu-

tismo el cierre de las universidades en los últimos años de la

Década Ominosa.

A la muerte de Fernando VII, con la apertura de un clima

intelectual más propicio para la reanudacién de las prácticas

científtcas, el estallido de las guerras carlistas impidió la recupe'

ración económica I, por tanto, la financiación estatal de los

escasos centros donde se cultivaba la ciencia. Si la práctica

científica continuó, en alguna medida se debió al esfuerzo perso'
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nal cle algunos científicos que, como la figura que vamos a

estudiar seguidarnenteo posibilitaron que la ciencia perdiera la

marginalidad y olvido en que había quedado postrada, se recupe-

raran algo los hábitos del trabajo científico y se establecieran las

bases institucionales que perrnitirían la formación de nuevas ge-

neraciones de científicos l,

II. LA CARRERA CIENTÍFICA DE MONTELTS Y NADAT

Francisco de Paula Montells y Nadal nació en Barcelona el

22 de julio de l8l3 2. Su formación la inició en lB24 en las

Escuelas de la Lonja funrladas por la Junta de Comercio de

Barcelona. Allí estudió francés, dibujo, aritméticao geometría

práctica, física experimental, cálculo mercantil y, sobre todo,

quírnica aplicada, Se decantó por esta última disciplina que en-

tonces enseñaba el químico José Roura (1787-1860), discípulo

del excelente químico ilustrado catalán Francisco Carbonell y

Bravo (l?68-1837) y a quien sustituyó en el desempeño de la

cátedra de química. Montells, en 1830, fue nombrado Ayudante

de Roura. Aparte de sus estudios científicos, recibió enseñanza de

, I. Para una panorárnica general de la ciencia en el siglo XIX en España, véase:

IOPEZ PI¡iER0, J. M, (Ed.): Lu Cíencia en la España del siglo XIX, Madrid, 1992,

2, Lna biografía de Montells, publicada en vida de éste, es: 0VIL0 Y 0TER0,

\1: lvlunuul de biogrufia de los escritores espuñoles del,siglo XIX, Vol, IL París, 1859,

pp, 82- 85. Ln acercarniento más reciente enr FERNANDEZ G0NZALIZ, ilI, v GAG0

B0H0RQ[EZ, R,r "La medicina en la obra científica de Francisco de Paula Montells

y l\adal (18I3-1893)", ,4sclepio, 32, pp, l5l-t59 (1980), Datos acadénricos en

ARCHTVO D[ iA UNIVIRSIDAD DE GRANADA (A.U.G-). Less, 66?-69, ?33-96 y

t342-7t; ARCHM GENERAL DE LA ADMINISTRACION (A,G,A,), Caja 16259.
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latín y filosofía con los servitas (años lB27-30), aunque no se

graduó de Bachiller en Filosofía 3.

En lB33 se presentó y ganó las oposiciones a plaza de

Catedrático de Química del Real Conservatorio de Artes. Esta

institución se creó en IB24 -a imitación francesa- y tenía

como finalidad ser el centro de las patentes industriales y de

enseñanza científico+écnica para los artesanos, Montells fue des-

tinado a ocupar la plaza de catedrático de química en Granada en

virtud de R. 0. de 24 de noviembre de lB33 1. Pronto se

incorporó a su destino y ya al mes siguiente se anuneiaha para

dar clases en su casa particular, situada en la Carrera del Darro
ttsubiendo el segundo puente llamado del Molino, a mano izquier-

dat', que empezarían el 4 de enero del año siguiente. Todo parece

indicar que el uso de su domicilio se debió a que oficialmente se

suspendió el curso por la epidemia de cólera que se declaró en

Granada;. La inauguración oficial fue programada para el día 9

de junio 6, pero de hecho no tuvo lugar hasta el 22 del mismo

mes, fecha en que leyó el discurso inaugural;. La enseñanza no

dio los resultados apetecidos debido a la guerra carlista que

impidió la obtención de fondos para su dotación de medios y pago

de profesorado, El mismo Montells no cobró sus atrasos hasta

l85l, seis años después de haberse trasladado a la Facultad de

Filosofía 8. De todas formas, Montells nunca consideró como

3, A,U,G, Legs, 667-69,

4. lbide:rn.

5, Boletín oficial rle Iu Proúnciu de Grmadu, n,o 14l, 142 v 143 (1833), v 313

(r B3+).

ó. lbidem,, n,n 313,

7. Véase la relacién de obras de llontells incluida en este estutlio introductorio,

año 1834.

B. A,G,A. Caja I6259,
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absolutamente inútil su pa$o por el Conservatorio de Artes, le

satisfizo vgr'oaplicar el procedimiento Bertolino para el blanqueo

de las hilazas y pasta de papel; la tintorería adquirió nuevos

colores, como.el azul de Rymon, el encarnado de Indias y el

verde de Scheele; se fabricaron varios productos químicos, se

obtuvieron colores para la pintura, y se puede asegurar que toilas

las artes, todos los ofiqios han recibido algunas mejoras desde la

instalación de las cátedras de las artes. Se consiguió además

difundir entre la multitud unas ciencias que se miraron en su

principio como diabólicas, creyendo algunos inocentes que sus

profesores tenían misteriosos contratos con los espíritus oeultos" e.

Su situación económica posiblemente le impulsó a estudiar la

carrera de medicina, de la que obtuvo el grado de Bachiller en

lB42 y la Licenciatura cuatro años después, cuando ya figuraba

como Catedrático de Química en la Facultad de Filosofía (28 de

septiembre de lB45) al eliminarse la del Conservatorio de Artes

y entrar en vigor el primer plan auténticamenle liberal para la

Universidad, el plan Pidal de lB45 t0. Decidido a dedicar toda su

actividad a la Universidad, Montells convalida los estudios de

filosofía realizados en su ciudad natal y obtiene el Bachiller por

la Universidad de Granada en septiembre de 1842. Cuatro años

más tarde obtiene el grado de licenciado y el de Doctor en

Ciencias rr. Al año siguiente, comienza la construcción del aula y

laboratorios de química en el edificio de la calle Duquesa, donde

traslada los pocos instrumentos y material que poseía el antiguo

9, M0NT[ttS Y NADAL, F, D[ P.: Proyecto para la ejecución,,. Granada,

1854, p. 25.

10, A.U,G, [egs. 667-69, Para los planes de estudios en el siglo XIX, véase el

ya clásico: PISET, M, y PESET, I, L.t La Uniuersidad Española (slglos XVlll y XIX),

Madrid, 1974,

Il. Ibiden,.
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del Conservatorio 12. Dividida la Facultad de Filosofía en dos,

Letras y Ciencias, por el Plan Moyano de 1857, Montells fue

nombrado decano de la de Ciencias el I de noviembre de lB57

y no cesó hasta oeupar su puesto como Rector al iniciarse la

Revolución de 1868. Dejó el cargo el 5 de julio de lB72 y pidió

y obtuvo la jubilación en 1877, 16 años antes de su muerte

acaecida en su ciudad natal 13,

Por la relacién de sus esmitos que damos, por orden cronológico,

al final de este estudio preliminaru se puede observar que Montells

se integra y participa activamente en el movimiento intelectual y

social que vive Granada. Colabora estrechamente con la Sociedad

Económica de Amigos del País, el Liceo y la Academia de Medi-

cina sobre los lemas más diversos: minas, fenocarrilesr epidemia

del cólera, agriculturao historia y ftlosofía de la ciencia, etc.,

amén de sus tratados de química y física que sirvieron de texto

en la Universidad española de los años centrales del siglo. Todos

sus escritos reflejan una determinada eoncepción del mundo y de

la sociedad que le tocó vivir que, más detenidamente, exponemos

en el siguiente apartado Ia.

L2. MAD0Z, P,: Diccionario Geográfico-Estadístico e Histórico de España y sus

posesiones de lJltramar, Vol. VIII. Madrid, lB47' p, 5ll,
13. A.G,A. Caja I6259,

14. Para sus relaeiones con la Soeiedad Económica de Granada y con el Liceo,

véase A,U.G, Leg, ya citado; con la Academia de Medicina' trabajo citado en nota 2

de FERNÁNDEZ Y GAGO; con la Junta de Comercio de Barcelona, Archivo de esta

Inslitución, caja l3?; con la Acailemia de Ciencias de Bareelona, Exp, Montells. El

folleto que hemos elegiilo para ser reproducido en forma facsimilar -no requiere para

su lectura una formación especializada- nos. muestra claramente la vinculación de

Montells con los problernas de la societlad concreta en la que vive. Sobre la historia

dé los ferrocarriles en España, véase: VAIS, F.r Ilislorio d,e los feÜocarriles españoles,

3.u ed., Madrid, 1987. 2 vols.
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M. SU PENSAMIENTO

En la base de su pensamiento, y siguiendo la tradición ilus'

trada, se encuentra la idea del papel fundamental que juega la

ciencia en el progreso de la sociedad y de las naciones. Además,

por formación y por carácter, es persona abierta al entorno y con

decisión de influir sobre é1. Esto explica las líneas fundamentales

de su actuación: l) su actividad infatigable de difusión de la

ciencia, tanto en lo que se refiere a la divulgación periodísticao

como en la redacción de libros de texto; 2) su esfuerzo para

asentar sobre bases científicas los procesos artesanales e indus'

triales; 3) su participación en la vida pública y en la política.

1. Bl papel d,e Ia cienciu

La importancia que concede a la cieneia está dentro de Ia

más pura tradición ilustrada: la ciencia es piedra clave del pro-

greso de una nación moderna. Así pues' la explicación del pode'

río de cualquier nación no hay que buscarla en causas más o

menos aparentes, sino en el nivel científico que ha alcanzado"

Tales son los beneficios, tal es eI poder de las ciencios: n0 es

ya, Señoresr la fuerza d,e las armas) no es el azar de una batalla

quien dispone d,e las naciones; sólo las letras y las ciencias con

su influjo se han hecho dueñas del destino de los imperios,

porque la prosperidad fundada en el saber y eI trubaio, es

indestructible y de naturaleza progreswats,

Es la ciencia quien, al esparcirse sobre las artes y las técni'

cas, da lugar a una industria sólida y poderosa, base de la

15, M0NTELIS Y NADAL, F, DE P,r Dücurso.,. 1846. Glanada, 1846' pp, 15- 16'
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grandeza de una nación. A este respecto, las referencias a Fran-

cia e Inglaterra, entonces a la cabeza de las naciones más prós'

peras del mundo, son numerosas en sus escritos.

Al mismo tiempor la contraposición con el caso de España es

obligada. Es un país en que tradicionalmente se han cultivado en

exceso las ciencias filosóficas y eclesiásticas, abandonando, cuan'

ilo no persiguiendo, el estudio de las ciencias ile la naturaleza,

Esto le ha irnpedido alcanzar un puesto de relieve como nación.

España tenía teólogos eminentes, canonistas consumados,

sobresalientes jurisconsuhos ¿qué le faltaba paes? Le faltaban

químic o s aplic ado s, naturalistas lab orioso s, matemátic os sublímes

que difundiesen Ia instrucción por la clase medía, impulsaran los

elementos de Ia riqueza pública, y al paso que sembraran por

todas partes el bienestar de las clases productoras, destruían Ia

crasa ignorancia inoculad'a en eI pueblo, que había permanecido

por tantos años sojuzgad.o por la teouacia y el poder absoluto 16,

2. La educarión

2,1. El Estado y la educación

El desarrollo de la educaeión ha tle ser impulsado y soslenido

por el Estado. Considera absolutamente imprescindible que el

Estado movilice hacia la enseñanza el máximo de los recursos

disponibles, por ser a largo plazo la inversión más rentable de

cuantas puedan hacerse. Sólo así el país podrá alcanzar un nivel

científico que lo conduzca al progreso y bienestar, Puede enton-

ces comprenderse bien su decepción cuando, lras esperar casi

16. lden: Historia de lu lJniuersidad de Granada, Granada, 1870, p' 424'
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toda su vida activa la venida de un gobierno de progreso, éste

trata de efectuar recortes presupuestarios en materia de educa'

ción.

Bajo la influencia mezquina de unn mal entendida economía

se ha pretendido suprimir algunas Aniaersídades,,, Cuando se

habla de la enseñanza oficial, no comprend'emos ni ad'mitintos la

palabra economía, y toda mezquindad es lamentable para aten-

d,er a la ilustración de un país, ¿Qué representarán unls cuantos

millones, que tal l)eÁ n0 llegará'n a diez, pnra sostener y fomentar

Ia enseñanza pública? ¡Si en ello consistirá' Ia sakacién de la

Haciend,a y el crédito de la Nación! r7.

2.2, La prioridail ile la educación primaria

Es Montells un espíritu lihral y proEesista, enormemente preocu'

pado por las clases populares, Su empeño en la diftsión de la cultura

tiene su raíz en el convencimiento de que ésta promueve el progreso

científico y social es un medio de impulsar las artes y la industria y

tunbién un vehículo que conduce a la libertad. El Estado ha de

fomentar, pues, la enseñanza publica. Pero los esfuerzos principales se

han de dirigir no hacia la enseñarua universitaria, que es el gran error

de los gobiernos que ha visto suceder, sino hacia la enseñanza primaria

y hacia las enseñanzas de aplicación, es decir, a la ilustracion de las

clases populares. Dos objetivos son prioritarios: conseguir que todo el

mundo sepa al menos leer y escribir, y que cualquier trabajador

conozca los fundamentos de su oficio. Esto es más útil a la nación que

el disponer rle un gran número de titr¡lados universitarios, mientras las

clases inferiores pennanecen en la ignorancia.

17. Idem: Algunas obseru¿cion¿s," Madrid, 1869, pp, 9-10'



lxvill

Hemos pensado abrir anchos c&fiLpos a las carreras y profe'

siones unwersitarias,, d'escuidando Ia educación de Ia clase medía

dedicad,a a las artes y a las manufacturas; hemos dado gran

importancia a los Institutos, donde Ia iwentud adquiere las

nociones generalas de los diferentes r&mos del saber humano, y

no, hn i, okid'ado que la agricultura yace abundonada y el

comercio entregado a la rutura,., IJna nución no es más ílustrada

plrque reúna en stt seruo una muyoría de hombres que han
-consagrado 

a los estudios uniuersitarios los meiores años de su

juaentud, mientras la clase laboriosa se halla abandonad'u y

sumida en Ia abyecciónrg,

2.3. Mtidelo de sistema educativo

En un informe que redacta al final de su vida activa le 
se

manifiesta partidario de una enseñanza primaria obligatoria y

gratuita, extendida hasta el lugar más recóndito, y de una ense'

ñ*nru u nivel secundario de dos tipos: una de aplicación y otra

literaria, La prirnera, gratuita y dirigida a ilustrar a quienes se

tleiliquen a la agricultura, comercio, oficios o industria; la segun'

da, impartida por los lnstitutos, para quienes más adelante

huyan ,le puuu, u los centros universitarios' Los estudios de

apiicación deb.n u*,' establecidos pensando en las característi-

.uu y n...uiilades de cada provincia o región' Estos y los

estuilios primarios han de ser protegidos por los municipios y

diputaciones, mientras que los estudios de carrera han de aco-

gerse bajo la tutela del Estado,

lB, Id.em: Historiu.,,, p' 542'

19, Idem: lnforme que prcsenta,,, Granada, 1872, p' 9'
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La. importancia dada a las enseñanzas de aplicación y su

inserción *n .l .rqo.ra educativo general hacen que estas ideas

puetlan ue* .onuii.radas como un anticipo de lo que hoy d,ia

ilu*u*ou Formación Profesional. l{o hay que olvidar que Montells

por formación y trayectoria desarrolló la mayor parte de su

irabajo dentro iel ámbito de las enseñanzas aplicadas. Recorde-

rou qo* su formación inicial se realizít en la Junta de Comercio

ile Barcelona y su primera cátedra la tuvo en el conservatorio de

Artes, pasando con posterioridad a la Lniversidad'

2,4, La autonomía universitaria

Su experiencia como historiador de la institucién universital

ria lo reafirma en la idea de que es el Esta'lo quien tiene que

regir la enseñanza. Mientras las universidades fueron autónomag,

y ád.*áu en manos tlel clero, su vida científrca fue lánguida y

enfermiza, el escolasticismo y la teología adquirieron proporcio'

nes colosales, y los claustros vivieron enzarzados en luchas esté'

riles 20. Toilo ello conilujo al oscurantismo de los siglos xvll y

XVIil. Así pues, vistos los precedentes, Montells acoge con una

g.un ,I.*rp.ión los principios ile libertail de enseñanza y autono-

Líu d. las universirlailes proclamados por la Revolución de l868.

Y unos años más tarde, en que los acontecimientos parecen

confirmar sus sospechaso el panorama educativo es preocupante:

De'senguñémonos, hoy por hoy no se ha ilustrado al país, no

se le ha ndurod'o, no se ha instruid"o,Ia nación hu perdído mucho

con la libertad d,e enseñanza tal cual se ha planteado; tenemos

una juuentud eruilita a la violeta, y Ia enseñanza públíca', desde

20, Ident: Historia,.', PP. 370'37I'
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el honrutlo muestro de aldea al encopetado centro más nutoriza'

do, en completo desacuerdo, sín prestiglo, fnho de acción y

autorizando ¿odos los años ínmensidad de títulos profesionales a

alumnos que los mús ignoran su profesión?t,

3. I'as fuentes de riqueza y su explotación

La explotación, con base en los principios de la ciencia, de

toela posible fuente de riqueza que permita el desarrollo econó-

mico e industrial es la idea directriz que guía la actividad de

Montells. Es consciente de que en nuestro país, y en especial en

la región granadina, existen abundantes riquezas potenciales que

permanecen ignoradas y es necesario desarrollar. Antes que cual-

quier dedicación a la investigación académica, la tarea más ur-

gente que ha de llevarse a cabo esr puesr el cultivo y la explota-

ción racional de las riquezas que la naturaleza encierra. De este

moilo poilría disminuir el desfase que lleva España en relación

con otros países europeos, en especial con Francia'

Pero esta explotación de las riquezas, o cualquier actividad

fabril, ha de estar en manos de personas ilustradas, es decir, ha

de ser guiada por la ciencia. Considera inadnisible que, en una

época en la que la ciencia ha llegado a un tan alto grado de

desarrollo, ver aún fábricas y explotaciones trabajando sin nin'

gún método y confiadas en un empirismo ciego, o artesanos que

ign.run los principios de su actividad. Todo ello es propio de

épocas pasadas.

Las artes son hiias todas de las ciencias exactas: desde la

operación mús sencilla al cáIculo sublime o nI sistemu mecánico

21. Ibidem, pp. 424-425,
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mús complícado estím upoyudus en principios cíertos, y el que los

ignora sóIo ae en su oficio manipulaciones groseras mús fúciles

para ejercitur las fuerzas corporales que las facultudes del enten-

tlimiento 22,

Hemos de seguir el ejemplo de las naciones más avanzadas,

como Inglaterra y Francia, que, perfectamente conscientes de

ello, han creado multitud de centros dirigidos a la formación de

artesanos e industriales, donde se difunden los conoeimientos

necesarios de matemáticas, químiea y maquinaria. A pesar de

todo, en nuestro país existen profesionales cualifrcados y centros

que mantienen un muy digno nivel, aunque la gente desgraciaila'

mente lo ignora y por ello ve siempre eomo superior al extran'

jerooaloextranjero.

Un ejemplo: la minería del reino de Francia

Abolidos por la ley de lB25 los reglarnentos que permitían a

las fábricas de la corona gozar de una situación de rnonopolio, se

produce un auge de la minería en toda la nación. En el reino de

Granadao de reputada riqueza minera,, las nuevas ordenanzas

produjeron un efecto positivo en comarcas tradicionahnente de'

primidas como las Alpujarrás y las sierras de Gádor y Lújar.

El joven Montells, que llega a nuestra ciudad en pleno auge

de la actividad minerao pone sus conocimientos de geología al

servicio de la misma, desarrollando en estos primeros años una

incansable y variada labor. Su voz no tarda en dejarse oír repe'

tidamente cuando comprueba quer en la gran mayoría de los

casos, la búsqueda y extracción del mineral están sometidos a la

22. lden: "A.las Artes Industriales''. Lu Alhtmbru, I' pp' 122'125 (1839)'
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ignorancia, olvidando a las personas de carrera que pueden

determinar por medio del análisis químico la composición ele'

mental de los minerales.

En generul los sugetos que en todas partes se entregan a

especulaciones mineriles, no conocen las ciencias sobre las r1ue

fundan estas especulaciones, trabaian (en Españu) sus minas

bajo Ia dirección d,e un capataz tan falto de principios como

ellos, buscan los metales por casualidad, y suelen comparar las

empresas mineras con el juego de la lotería, Esta ignorancia

general, y eI no depositar su confianza en personas cuy& carreru

científica está consugrada a esta clase de industria, es Ia causa

parque se da importancia a filones de aarios minerales cuyo aalor

en el comercío es ninguno o muy reducido; esta circunstancía es

el origen plrque Ee cree de buena fe que existe plata en todos los

minerales cualquiera que sea su naturalezu química, y cuando eI

aná,lisis no la encuenffü se d'ice que el defecto existe en el

profesor que ha operado2s,

En este clima de ignorancia la especulación se dispar\ gra'

cias a charlatanes y embusteros que dicen ver oro y plata en

cualquier muectra de mineral. Es de lamentar quer dadas las

circunsxanciaso los minerales ferruginosos sean poco considera'

dos, pese a ser el hierro materia imprescindible para una nación,

I {uer por esto mismo, los establecimientos siderúrgicos sean

escagos 24.

Montells es partidario de un proteccionismo por parte del

Estado que vele por las fuentes de riqueza y ponga barreras a las

exportaciones de productos que también se producen en España.

23, ld¿mr "Reflexiones sobre la exportación.,,", La Alhantbra,4' pp' 495- 496

(1840¡,

24, Ide¡n: Curso elemental,,, Vol. II. Granada, 1845, p. 50¡La Alhalnbra,3,29

y 35 (lBaO),
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Por ello, se muestra firmemente contrario a la libre exportación

de minerales, como habían solicitado a principios de los años

cuarenta algunas compañías mineras de las sierras de Almagrera

y Montroy. Hay que evitar la exportación antes de haber sacado

al producto todo el partido posibie. Si no se hace así, será la

industria de extracción quien pague las consecuencias. La riqueza

minera debe quedar en la nación, repartida entre mineros y

fabrieantes 25.

4. Sus ideas políticas y rekgtosa

Liberal por educación y por herencia, y militante desde su

juventud en el partido liberal, hubo de atravesar años difíciles

cuando las libertades políticas se hallaban fuertemente restringi'

das. El advenimiento de la Revolución en 1868 lo acoge con la

ilusión de aquello por lo que siempre luchó, e inmediatamente se

manifiesta identificado con ella. Aplaude alguno de los decretos

iniciales tomados por el gobierno de progreso, como las medi'

das descentralizadoras del ministro de Fomento en todas las

ramas de la viila pública a favor de las diferentes provincias 26'

Pero en el ámbito universitario,se opone a la autonomía y a la
ttmal entendida" libertad de enseñanzar porque cree que supo'

nen una vuelta al pasado cuando las universidades estaban

sometidas 'al'poilerde la lglesia. Prefiere' pues, el centralismo

y los progra*as 27. Esta cuestión y otros acontecimientos poste'

riores terminan por desengañarlo profundamente. La última

Idem: "Reflexiones,..", pp, 494-495'

Idc.m: Historía,,,, pp, vü y xi,

Ibidem,pp.3?0-371 y Alpnas obseruaciones.,, Madrid, 1869, pp' 17- 20'

25.

26.
.t1
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etapa rle su viila fue realmente amarga: perseguiilo por desgra'

cias familiares, atacado desde las filas de su propio partido 28 y

desilusionailo por los resultados del nuevo orden político, espe'

cialmente en el terreno educativo.

En otro orden de cosas, Montells es partidario de la separa-

ción lglesia-Estado y que éste controle la enseñanza pública, A

pesar de su acentuado espíritu religioso, no tiene objeción alguna

en arremeter contra la lglesia siempre que interfiera en la ins'

trucción pública. Veamos con qué duras palabras comenta la

expulsión de los jesuitas:

Apoderudos como estaban del país por la enseñanza, por el

púlpito y por el confesonarío, teniendo recursls cuantiosos u Ia

mano y diseminados con profusión por todos los ámbitos de la

frIonarquín, bien conoció el ilustrado y preaisor Carlos lll lu

conueniencia de uquel gran golpe de Estado para librarse de una

uez de atpellos que pocos años antes hubían síd'o calificados de

mercaderes,, ustneros y usurpudores 
2e,

Y veamos igualmente su fe inquebrantable en un Dios crea'

dor de la materia y de las leyes que la rigen:

La idea de DllS y de sus atributos se halla así en eI orden

intelectual absoluto, como en el orden de todos los ser¿sl es unú

ídea que el hombre percibe en sí mismo, que está en su concien'

cia y que adtluiere plr su propio criteriosl,

Es preciso, es indispensable que estas mismas sustunciusr las

Ieyes a que está,n sujetas, el orden primíttao d,e los átomos y Ia

sucesión de los fenómenos) es decir, eI Uniaerso todo, tenga por

causa primer a la Sustancia simple 
3r,

28. Idem: AI público de Grnnatla.'.1872.

29, Idem: Historia..., p. 279.

30, ld,em: Díscurso inaugural'.. l8ó8. Granada, 1868, pp' 10-ll,
31, lbidcm, p. 67.
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Y su creeneia en la perfecta armonía entre ciencia y religión:

Las inuestigaciones y d,escubrimientos que las ciencias han

alcanzado en la prirnera mítad de nuestra centuria,los estudios

concienzudos en el gabinete d,el fisico y del químico,las obseraa-

ciones en el gran libro de lu naturaleza, Ios descubrimientos en

la regtón de los espocios celestes, ha patentizado la perfecta

armonía que existe entre las leyes inmutables que Dios imprimió

a la materia con las uerdades del Génesis 
32,

Admite una separación tajante entre la materia inorgánica y

la orgánica. Esta última no se concibe sin el concurso de la fuerza

vital. La fuerza vital no corresponde a las sustancias inorgánicas,

aino que es propia de los seres vivos y revela la existencia de un

Ser Superior.

Al analizar Iu causa o causas que constituyen la vida o fuerzh

asimilatriz, descubrirnos desde luego un dgente incomprensible,

una fuerza o potencia misteriosa, dtuersa y extrañ,a de las que la

ciencia ad,mite para la materia bruta o inorgánica, la cual es el

agente primordial del organismo, Empero no se crea que esta

fuerza sea eI producto de la casualidad) n0; es el efecto d'e una

sabiduría omnip ot ente 33 
.

Rechazao por tanto, las tesis del materialismo y del positivismo

científico, también en lo que concierne a la generación espontá'

nea y al surgimiento de la vida a partir de la naturaleza mineral.

Toda su existencia se mantiene fiel a la idea de fuerza vital y a

la imposibilidad de generación a partir de lo no viviente, dedicán'

doles sendos capítulos (XIII y XIV) de su monumental obra

póstuma Dios, Ia Naturuleza y la Humanidad, En ella se trata,

además, un tema relacionado íntimamente con los anteriores: el

32, Idem: Discurso inaugural,,, 7860,, Granada,1860, p, IB,

' 33, Idem: o'Estudios filosóffcoso'. ül Album Granadino, I' p, 25 (1856)'
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tema de la evolución (caps. XVfi'XX), por aquel entonces de

candente actualidad, sobre el que se muestra, sin caer en postu'

ras fijistas, ferviente antidarwiniano y seguidor de las Sagradas

Escrituras, postura que ya había anticipado casi treinta años

antes,

En nuestro concepto, todo Io que se puede conced'er es cierta

modificación lenta y grad,ual de las especies que pertenecieron al

mund,o primitiao con las que existen en el día,,, Creer que los

caballos, los elefantes y otros animales análogos d'escienden d'e

Ios caballos y elefantes fósiles, son hechos que el alma concibe

sin esfuerzo; pero admitir que los caballos, elefantes, bueyes,

etc., del mundo actual o del mundo prímitwo, deben su origen o

descienden delos crust|.ceos trilobitas, o delos moluscos ortocentas,

y que estos mismos uustáceos y moluscos descienden a su uez de

animales amorfos o heteromorfos engendrados espontáneamente,

es, a Ia uerdad,, un principio que repugna a la ruzón y no pued'e

aceptarse bajo ningun conceptosa.

Dígase cuanto se quiera sobre Ia generación espontánea;

declámese en buena hora para probar que el hombre es un mono

más perfeccionado; nosofros sólo ad,mitiremol clnxo eaidente, que

eI hombre ha nacido de otro, y la primera pareia d'e la mano

ueadora de Dios 35.

34,

35.

Ibidem, p. 26.

lbidern, p. 34.

[Sigue: Publicaciones de F. de P. Montells y Nadal (pp. XXVI I-XXXf lf f
y la ed. facsímil de "Proyecto para la ejecución de un ferro-carril"'"

(pp. l-Xl + L3-52 + Apéndices 53-66)l


